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Este mayo íiié boiidadoso con noaotros. 
Viiiios la Exposiciún Concurso de flores que 
organizada por la Sección Femenina de FET 
íué pEitrocinadíi por la Excma. Diputación 
Provincial y el Excmo. Ayuntamiento de 
Gerona, instalada en el Museo Provincial de 
San Pedró de Galligans. 

Hay exposiciones que requieren un critico 
de arte. Otras en caiiibio necesitan sohimen-
te ser niiradas. Y casi sin lugar para una 
segunda visita, se cierra]!. Como esta. Por-
que alli se exliibíaii flores y ellas saben niuy 
bien marchitarse a tíempo. Però antes de ha-
cerlo han vivido plenaniente su vida de ilu-
sión que mucho nos ha sugerido. 

Ha sido bello que nuestras mejores flores entra-

sen en el Museo a ser premiadas y admiradas. Me-

jor cortesia no era posible entre la indómitaj tosca, 

viril vida de las piedras en gris, y la de color, grà­

cil, verde, efímera de unog débiles tallos sentados 

en trono de barro y cristai. Mas abrazo y màs sen-

tido, màs vetusto marco y màs verso en el cuadro 

no podia pensarse en eucontrar juntos. Y entre la 

flor y la piedra, unas manos de artista, doctoras 

en belleza, poniéndole a la alianza equilibrio, tono, 

luz y sentimiento. 

Se hacía amable, serena, esta visita al claustro 

en flor. Con una paz recién nacida de las dos vidas 

tan distintas que allí miràbanse mutuamente. El 

viyir de la piedra es el canto con timbre grave, 

venganza, expiación, justícia, siempre fortaleza, 

mieutras que la flor no es para el canto sinó para 

la reciíacion o, mejor, para ser recitada como ama-

bilidad de un recuerdo, capitulo de olvido, mo-
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Ee l le ia —perenne y fug^z— en la piedre y en la f lor. íué la palnbra 
mdgica qi ie congrego a los v is i tanles. (FoIofSans) 

mento de separacií'm o Ijlancura de alegria, siempre 

debilidad. Esto e.s lo [|ue fue a ver en el Museo la 

Gerona siemi:ire dispuesfa al festiu sakidable.de 

una lección de estètica de primera magnitud. 

Los gerundenses fuímo.s a ver flores y por ana-

didura \'imos de nuestra Historia unas piedras que 

pi'ira niuchos vuelven a nacer ahora que las flores 

vienen a morir sobre ellas. E incKiso es posible que 

alguien se pregunte si la puerta romànica tan con-

currida los días de la Exposición no se abrira màs 

hasta la primavera del aíío que viene en que aza-

leas. luces, rosas y gente voh'cràn a citarse alrede-

dor del claustro y su surtidor. Asi — doloroso — 

es de desconocido nuestro Museo. Buena misíón 

ban cuiuplidü pues csos brazos y esas ideas que han 

movido l)uena parte de nuestro vivir de espaldas 

a todo, Esas flores, tan débiles ellas, nos han dado 

la lección de que somos capaces de ser movidos 

por una sencílla copia de arco iris servida a toques 

sakidable.de


Los 

(k- javdiíi en el pasajero cuento de tres dias, para 
dcíicubi-ir lo que es mie.stro y perdurable. 

Buscandü algo mas que lo que tan facilmente 
cntralia por los seiitidos en San Pedró de GalU-
í̂ ans ^'imos un símbolo tremendo: unos capiteles 
sueltos servían de peana a sendas niacetas; era la 
caixdleroyidad sirviendo a la causa de la mas des-
interesada gentijeza. Uno de estos capiteles lleva-
lia un número, su vecino, otro, y así todos, però 
los números no contabaii, era la hora de decir a 
las flores que podían subiríe a las piedras mima-
das y desde allí despedirse de su corta vida, desda 
un pedestal con siglos de historia. Y allí la flor, 
aceptando el gesto y la hospitalidad, entre premios 
y visitas vino a"esperar su niuerte puntual. Des-
pués ^e apagaron las luces extraordinarias, se hizo 
noche claustral y aquel capitel tan decoratívo, tan 
subra^-ador de la belleza floral, quiera Dios que no 
lo con\irtanios otra vez en número-pieza, por 
ejemplu en un frio iS6_' de nuestro Museo Pro­
vincial. 

Por eso Uay que reconocer que en esta ocasión 
las flores no se han deshojado en vano. Antes, hi-
cieron el fa-\-or de inantener dialogo con unas pie-

delallas y per.pa=tivas .3.ad.Lies Brau co.slante. . . los - ^ ^ G c r o u a . Es tO s i e m p r e Serd i m p o r t a n t e . 
claustros Horidos. (Foío Sans> ^ ^ 

Sesión necrològica en homenaje póstumo 

al doctor Bolós 

El dia 16 de febrero se cetetró ctrn I«da solem-

niciad cii la Sala de Pergamiíios de la Biblioteca 

Pública un Acio Académïco oii mt-mtn-ia de la fi­

gura del que fué insigne gerundense el doctor dou 

Carlos de Bolós Vayreda. 

El acto fué prasidido por el seiíor Alcalde de la 

Ciudad y u-presiniacioues de las Autorídades pro-

vinciales. Disertaron don José M.*̂  Ginés, Presiden-

le de ía Junta Díoce&ana de Acción Catòlica; doi] 

Fulgencio Miuano, Director de ''L03 Silios"; doti 

Joaquín Pla Cargol, Cronista de la Ciudad, y el 

cloclor Damian Esiela, Rector del Seminario Con­

ciliar, Los oradores glit^aroii los aspectes mas sobrc-

satieiitcs de la poliíaectica persoualidad del amigo 

desaparecido. Fué presentada su figura humana, su 

actividad periodística, la liil>or que le había inere-

cido cl noinbramienlo de Cronista de Gerona y fí-

nalmente y de una manera especial su aciividad sa­

cerdotal, canícter que no íalió en ningutia de las 

factiias de su vida. 

Prcviamenle y en la capïlla del Hügar infantil, 

se ofreció una Misa de Rèquiem y la Colradía de 

Santa Cecília cantó un respouso poUfónico, oíícia-

do por el M, I. Dr. Estela. 


